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El mundo entero siguió con especial atención 
y preocupación la privación de la libertad, por 
parte de la guerrilla del ELN, de Luis Manuel Díaz 
Jiménez, padre del famoso jugador guajiro del 
equipo Liverpool, de la liga de futbol inglesa.

La fama de este jugador, por sus excelentes cua-
lidades futbolísticas, hizo que toda la atención 
del mundo deportivo, y la del mundo entero, 
se centrara en esta desagradable y vergonzosa 
noticia. La gente estaba indignada y Colombia 
apareciendo en las primeras páginas de los pe-
riódicos y en los titulares de las más prestigiosas 
cadenas televisivas y radiales del mundo.

Sí, la gente estaba indignada, porque el secues-
tro es una fragante violación de los Derechos 
Humanos y del Derecho Internacional Humani-
tario. Es que el secuestro, sin importar las mo-
tivaciones que lo inspire, afecta a las víctimas, a 
sus familias, a un departamento o ciudad, como 
también a un país. No hay nada que pueda justi-
ficar su práctica.

Sabida la noticia, las fuerzas del Estado se mo-
vilizaron de manera inmediata, por orden del 

señor presidente de la Republica al rescate de 
la víctima; hasta el mismo Director de la Policía 
Nacional, el General Salamanca, asumió la ope-
ración de rescate con sus mejores hombres y 
mujeres de la institución.

La Fiscalía General de la Nación se puso en bús-
queda de los presuntos secuestradores, con re-
sultados casi de manera inmediata. Después de 
varios días de angustia de su familia, de Colom-
bia y del mundo entero, el ELN en un comunica-
do reconoció tener a Luis Manuel en sus manos, 
aduciendo una lamentable equivocación.      

Este acontecimiento reprochable hizo que los 
creyentes en Dios elevaran súplicas fervientes 
para alcanzar la pronta liberación de “Mane”, 
pues desde la fe se tiene la certeza, que si bien 
las mediaciones humanas son importantes para 
lograr nuestros propósitos, como en este caso, la 
liberación de un secuestrado, no son suficientes 
pues falta el ingrediente de la Gracia, es decir, 
de la ayuda de Dios, pues la fe da la certeza de 
que  “si el Señor no construye la casa, en vano se 
cansan los albañiles.

“PARA SER LIBRES, CRISTO
NOS HA LIBERADO” (GÁLATAS 5, 1)
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Si el Señor no cuida la ciudad, en vano hacen 
guardia los vigilantes” (Salmo 126,1). Si, esfuerzo 
humano y Gracia de Dios, que jamás debe faltar 
en la cotidianidad de la vida del creyente. 

Al saber de la liberación del señor Luis Manuel, 
gracias a la mediación de la ONU y de la Iglesia 
Católica, el mundo entero también se alegró y 
festejó su regreso a la libertad física, aunque los 
efectos físicos y psicológicos del secuestro con-
tinúan en Luis Manuel. Difícil romper estas ca-
denas pues sus efectos perdurarán en la memo-
ria del secuestrado durante toda su vida. ¡Qué 
gran daño hace el secuestro! 

Ahora, nos queda como creyentes seguir oran-
do por los 241 secuestrados anónimos que aún 
permanecen en manos de sus captores. Si, los 
secuestrados anónimos, cuyos nombres sólo 
saben sus familias, pues muchos de ellos, pare-
ciera que al Estado no les interesa.    

Al gobierno le asiste el compromiso de usar sus 
buenos oficios a través de las fuerzas del Esta-
do, como también de sus organismos de inteli-
gencia, y, por supuesto, a través del diálogo con 
los captores, llámense como se llamen, para lo-
grar erradicar definitivamente esta mala prácti-
ca, para que todos los secuestrados vuelvan a 
sus hogares, pues así se evita dar la impresión 
de que en Colombia haya secuestrados de pri-
mera y de segunda clase, como bien lo manifies-
tan los familiares de quienes están pasando por 
esta tragedia; o como afirma la opinión pública 
al conocer de los grandes operativos desplega-
dos por el ejército y la policía en procura de la 
liberación de Luis Manuel Díaz. Si, es que en Co-
lombia no puede haber secuestrados de diver-
sos niveles; todos son humanos y colombianos, 
sin importar su condición o estrato social, por lo 
cual merecen que se hagan esfuerzos para al-
canzar su pronta libertad. 

A los secuestradores les pido que entiendan que 
el ser humano no es una mercancía, ni mucho 

menos un medio para satisfacer necesidades. 
A ellos, Colombia entera les pide que liberen a 
todos los que tienen privados de libertad. Mien-
tras esto ocurra seguiremos elevando súplicas 
a Dios, hasta que la libertad de todos los seres 
humanos se nos vuelva costumbre. Y seguire-
mos, por supuesto, celebrando los triunfos de 
Colombia con su goleador estrella, que con sus 
magistrales goles nos enseña que hay que tra-
bajar en equipo y que, a pesar de los infortunios 
del camino, hay que seguir adelante celebrando 
la vida, y la vida en libertad. 

 Oh Dios, Padre de misericordia y amor, gracias 
por haber escuchado nuestra oración por la li-
beración de nuestro hermano Mane. Gracias por 
traerlo sano y salvo al seno de su hogar. Gracias, 
Señor, por haberlo mantenido con la fe intacta 
en Ti, a pesar del sufrimiento que experimentó 
en el cautiverio. 

Te pedimos, Señor, que traigas a la libertad, a 
aquellos que siguen en cautiverio. Que puedan 
volver a sus hogares con sus seres queridos, vi-
vir en paz y en armonía Contigo. Que tu mise-
ricordia y amor sean derramados, sobre todas 
las personas secuestradas. Que puedan sentir 
tu poder sanador, y encontrar en Ti su fuente de 
esperanza.  Pues, “para ser libres, Cristo nos ha 
liberado” (Gal. 5, 1).


